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J:N"mOlXJCCION y SIN'I'.ESIS

El propósito del estudio es analizar el efecto que tienen algunos

instrurrentos seleccionados de política macroeconámica sobre la pobreza en

Guatemala. Su llDtivacién nace de la preocupación de la CEPAL por examinar

las consecuencias que las· decisiones en la esfera macroeconóndca acarrean en

las condiciones de vida de los pobres y, a la v:ez, del interés del Banco de

Guatemala en realizar una investigación empírica en esa línea para el caso

guatemalteco.

Estudios recientes sobre la profundización de la crisis y la

distribución desigual de sus costos señalan que las medidas de estabilización

macroeconómca pueden ocasionar, en el corto plazo, un deterioro de las

condiciones de vida de los pobres (Bustela, 1987; Comia et al., 1987). IDs

defensores de los programas dees~ilización de corte ortodoxo aducen que

sus beneficios de largo plazo compensan los débitos inmediatos (Hallar et

al., 1988). sin embargo, la evidencia empírica que sustenta sus conclusiones

dista de ser del todo convincente (Helleiner, 1987; Moreno, 1988).

la recesión econámica se ha manifestado en forma aguda en centroamérica.

A principios de 1988, mientras que el producto interno bruto (PIB) por

habitante de I.atinoamérica se encontraba 5.2% abajo del nivel real alcanzado

en 1980,el de la región centroamericana acusaba una pérdida de 15.5%. Entre

los paises de la zona que más han resentido el estancamiento se encuentran
~_~~'~-"'~~"-""'-'-'"............~,=_,..~;.:3..~"",,,~ ..,,,~ ........,.~~-<~,,,,-.,,.,,,.~~~.,....,.,,,, .....,~~_.~

Nicaragua, E~?al'Yad9.!:_Y.:,-1?.;iJ)g.u~Gua:~~~a.--
los datos de la evolución de las condic:\,ones sociales en Guatemala son

limitados. sin embargo, la' información disponible sugiere que la calidad de

vida de los pobres ha. empeorado. A .pesar de la recuperación del crecimiento

económico en el pais el bienio anterior, él PIB por habitante en 1988 se

situaba 19.5% abajo de su nivel real, de 1980 (CEPAL, 1988a). El poder de

compra del salario medio ha caido más de 10% en los años oohenta (CEPAL,

1989). La tasa de desempleo abierto casi se ha sextuplicado en la década, y

llegó a 12% en 1988. si se incluye al sube:npleo, la desocupación rebasó el

30% de la población económicamente activa (PEA) ese año.Y ....
r-, '¡

.]_~,_~?O el gasto social del gobierno representaba(~%Jdel PIB de

Guatemala y para 1985 había declinado a 4.3%. En 1980, 45% de-'la población

1/ Cálculos basados en otras fuentes (Gallardo y I.ópez; 1986) sugieren
que la tasa de desocupación fue 45%.
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tenía se.:tVicio de agua y alcantarillado; en 1985 la proporción era de 36%

(CEPAL, 1989). Un estudio reciente concluye que el estancamiento económico y

la reducción en las posibilidades de empleo han aumentado el número de

familias guatemaltecas pobres en los estratos de irgresos bajos ('Ihet:y et

al., 1988).

la pobreza en Guatemala no constituye un fenómeno marginal que afecta a

un grupo reducido de la población; por el can't7ario, es un problema de

incidencia generalizada y marca la existencia de la mayoría de sus

habitantes • Diversos estudios señalan que más de 60% de la población

guatemalteca vivía en condiciones de pobreza al inicio de los años ochenta.Y

las estimaciones indican que, en Guatenlala como en el resto de países

centroamericanos, con la posible excepción de COsta Rica, la pobreza es aún

el gran problema a resolver.

Esta situación ha reabierto interrogantes que demandan pronta respuesta

si la meta del desarrollo sostenido e igualitario ha de ser asequible. ¿Cómo

asegurar que la recuperación del crecimiento económico se traduzca en n-ejoría

pennanente y significativa de las condiciones de vida de los pobres? ¿Cénw

revertir la tendencia concentradora, excluyente, típica del desarrollo

latinoamericano de la posguerra?

En la búsqueda de una respuesta se ha ido generando el consenso de que

en la formulación de la política macroeconómica es necesario inco:tpOrar

explícitamente aspectos sociales. Se considera que el diseño de prograroas de

ajuste y de estrategias de estabilización debe precisar su efecto, tanto en

el corto como en el largo plazo, sobre los grupossocioeconómicos

vulnerables. A la vez, su instrumentación debe. incluir medidas para proteger

a estos estratos durante el período de transición (Banco Mundial, 1987).

los resultados que se presentan l\'Iás adelante señalan· un agravamiento de

~-E9.bl?!~~~_~"_.~~~.~~~_.~~~._9:~~i,g._5~.~~_1~_~O. La situa;:;iÓn 'de privaciÓn en
que se encuentran los pobres es tal que, a menos que se inst.:rume.nten acciones

para evitarlo, habrán de transcurrir varias décadas sin que una proporción

importante de la población cubra sus necesidades básicas de alimentos.

y La Secretaría General del Consejo de Planificación Económica de
Guatemala (SEGEPIl\.N) (1981) reportó que 79% de la población de GuateInala se
encontraba en estado de pobreza en 1980. la CEPAL (1983) presentó un
estimado diferente: 63.4%.
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la pobreza incide de forma grave entre los desocupados. No obstante, en

términos macroeconámicos, la pobreza entre los oelIpados es causa de mayor

preocupación, en especial en el sector agropecuario donde la,'participación de

la población económicamen~activa es muy elevada.

la evidencia enpírica sugiere que, .el gasto público y el tipo de cambio

real repercuten de manera diferente en el corto 'plazo. sobre la pobreza en el

caso de Guatemala, en particular a través de la absorción de empleo. El

primero parece ejercer una influencia significativa sobre la evolución de la

ocupación, mientras que el segundo no es uno deslls elementos determi.nantes.

El tipo de cambio nominal constituye un instrumento de política

económica; por el contrario, el tipo de cambio real es una variable errlógena.

los resultados señalan que una política de contracción fiscal y devaluación

nominal tiende en el corto plazo a deteriorar la calidad de vida de los

pobres. Por un lado, la devaluación nominal eleva el costo de la canasta

básica. Aun suponiendo que la devaluación se traduzca en una lOOdificación de

la paridad en términos reales, las Pajas elasticidades de la oferta redurrlan

en que el tipo de cambio no afecte en el corto plazo la generación de empleo.

Por otro lado, la restricción fiscal provoca una caída en el nivel

global de e:aq;>leo. En el caso de Guatemala, el gasto pl1blico no parece

afectar los precios a través de su efecto de presión sobre la demanda.

A nivel de grandes sectores de actividad económica se observan efectos

similares. la ocupación en los sectores de bienes came:rciables no muestra

una respuesta significativa en el corto plazo ante variaciones del tipo de

cambio real, aunque sí del gasto público. la elasticidad :más elevada del

enpleo respecto del gasto público se detecta en sectores en que la pobreza es

relativamente menos grave.

El estudio refuerza la i.rcportancia de inco:rporar las consideraciones

sobre la pobreza al diseño e instrumentación de la política macroeconómica.

Se subraya la necesidad de continuar con investigaciones más profundas acerca

de la relación entre la política macroeconómica y la pobreza.

El docmnento comprende cinco capítulos. El pr.imero se ded.ica a la

revisión de una serie de trabajos teóricos previos sobre política

macroeconórnica y pobreza. la atención se centra en el análisis del esquema

metodológico, sus resultados y limitaciones más relevantes. En el segundo

capítulo se presenta el marco metodológico para el análisis empírico de los

efectos directos, sobre la pobreza, del uso de dos instnllnentos centrales en
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política macroeconómica: el tipo de cambio y el gasto p.íb1ioo. se especifican

los canales de trans,misión de los efectos principales.

El tercer capítulo incluye un perfil estimado de la pcbreza en Guatemala

en 1987 precisatxio la situación de la pobreza extrema y la pobreza absoluta.

En el cuarto se presentan los resultados de la investigación empírica acerca

del impacto del gasto público y el tipo de cambio sobre la pcl:>reza en

GUatemala.

En el último capítulo se formulan conclusiones acerca de los resultados

del estudio. As:i.misnlO, se incorporan algunos comentarios relacionados con

los alcances y limitaciones del trabajo y con sus posibles líneas de

extensión en el futuro.
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l. MACROECONOMIA y roBREZA: EL CAMINO ANAIiITIOO RECORRIOO

El consenso actual es que el :i.npaeto de la política macroeconómica sobre los

grupos sociales más vulnerables es muy significativo, tanto en el corto como

en el largo plazo. la pobreza no debe concebirse COfOC) preocupación exclusiva

de la p::>lítica de gasto social. SU abatimients:> debe ser un objetivo de alta

prioridad en la política roacroocon6mica global. No obstante su relevancia,

la bibli.ografía sobre la relación entre la política :macroeconómica y la

pobreza es aún escasa (Kanbur, 1987a y 1987b; Delnery Y Addison, 1987).

la amplia gama de estudios de tipo aplicado acerca de las consecuencias

sociales de la crisis y su impacto sobre los grupos vulnerables tiene

limitaciones. Entre ~llas, debe señalarse su fracaso en distinguir en

ténninos analíticos los efectos que, en rigor, son producto de la crisis y

los que surgen de la estrategia económica adoptada para combatirla (Johnson y

Salop, 1980; Banco Mundial, 1987). Del mismo modo, tampoco logran

cuantificar con precisión el in'pacto específico de los distintos instrumentos

de la esfera macroeconómica.

En forma paralela y en gran medida ajena al desarrollo de las

contribuciones errpíri.cas, se ha ido acumulando un conjunto de estudios de

tipo teórico acerca del irrpacto distributivo de algunos instrumentos de

política macroeconómica. En esta línea destacan los trabajos sobre los

efectos de una variación de la paridad cambiaria (Knight, 1976; Corden,

1981), basados en el modelo analítico de una economía pequeña de dos

sectores: bienes comerciables y no comerciables (Saltar, 1959; Dornbusch,

1980). A partir del marco neoclásico de competencia perfecta, funciones de

producción convencionales, maximización de utilidades y ausencia de

external idades , dichos autores investigan los efectos en la conposición

factorial del ingreso que, en teoría, tiene una devaluación del tipo de

cambio real acompañada de una reducción del gasto público.

Una conclusión central de dichos estudios es que, en general, la

modificación de la paridad cambiaria en ténninos nominales no asegura la

variación, en modo alguno duradera, de la paridad en ténninos reales.

Consideran que si los precios no son flexibles a la baja, la devaluación del

tipo de cambio nominal tiene que acompañarse de una reducción del gasto

agregado para lograr una alteración perdurable del tipo de cambio real.
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otras conclusiones in-portantes acerca del efecto de una devaluación real, es

decir de un aUlOOtlto de los precios de los bi~ comerciables en relación con

los no canerciables, son las siguientes:

El i.npacto inmediato es un amoonto en el ingreso de los agentes que

OI:ganizan la producción en el sector de biemes comerciables, o sea de los

enpresarios encargados de la contratación de factores en este sector. El

aumento ext.raorclinario del ingreso penuea rápidamente, en el muy corto plazo,

a toclos los factores errpleados en la producción de comerciables al aumentar

la demanda por sus servicios. En un plazo mayor, si la movilidad

intersectorial del trabajo es perfecta pero la del capital es nula, el efecto

sobre el salario en términos reales dependerá de la participación relativa de

los bienes comerciables en la canasta básica de los trabajadores.

El efecto distributivo de la devaluación real, en el largo plazo, con

perfecta movilidad mtersectorial de factores, es un aumento del i.nJreso

relativo del factor usado con más intensidad en la producción de

convarciables. si se supone que la procluceión de no comerciables es intensiva

en mano de obra, la resultante es una caída en los salarios reales.

Para fmes prácticos, las conclusiones de los trabajos reseñadOs tienen

validez restringida. En primer lugar, sus resultados, aunque supuestamente

referidos a los efectos en distintos momentos en el tierrpo (corto, mediano y

largo plazos), son de hecho derivaciones de ejercicios analíticos de estática

ccm:parativa bajo diferentes supuestos sobre la movilidad de los factores.

Las limitaciones de esta metodología son conocidas; en particular su

dificultad en considerar los efectos fuera de puntos de equilibrio durante

las fases de transición y ajuste. Además, su análisis se restringe al efecto

sobre la distribución factorial del ingreso, la cual no tiene necesariéUllE"..nte

una correspondencia estricta con la pobreza. Este tipo de desarrollos dista

mucho de proporcionar estimaciones de tipo cuantitativo acerca de la

evolución de la pobreza en casos prácticos.

Asimismo, su conclusión de que la efectividad de una devaluación depende

de que se acompañe de una política fiscal restrictiva ha sido cuestionada; se

señala que dada la estructura económica de los países en desarrollo, la

restricción fiscal acarrea un efecto recesivo innecesario (Díaz Alejandro,

1964, Y Krugman y Taylor, 1978). Una limitación adicional es que sus

conclusiones adquieren un grado notable de ambigüedad al tomar en cuenta la

fragmentación de los mercados de trabajo y la presencia de barreras a la
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entrada en distintos sectores institucionales del mercado laboral (Knight,

1976).
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11. EL MARCO MErOOOIDGlCO

A. COnsideraciones generdles

la pobreza está determinada, en esencia, por aspectos socioeconómicos

institucionales que 1.) condicionan el acceso de los pobres a los activos

productivos: tierra, capital, crédito, etc.; 2) regulan los niveles de

productividad y de retribución real de los activos en posesión de los pobres,

en especial su fuerza de trabajo; y 3) definen su acceso a los servicios de

educación y salud así como a distintos tipos de transferencias (sen, 1981).V

Estos aspectos demarcan de forma integral la distribución social de los

frutos del proceso productivo. En la medida en que las decisiones tornadas en

las diversas esferas de la política económica incidan en ellos, será mayor su

posible i.Irpacto sobre la pobreza.

No se pretende en el estudio abarcar todos los aspectos arriba

mencionados. En particular, no se analizan medidas de política netamente

social o redistributiva. SU objetivo es investigar el efecto que algunos

instru.mentos macroeconómicos tienen sobre la pobreza. COn ello se busca

aportar un elemento adicional a tener en cuenta en la aplicación de ciertos

inst1:umentos de política macroeconómica: su impacto sobre la pobreza.

la selección de instnmv:mtos se basó en varios criterios. En primer

lugar su relevancia en términos macroeconómicos; es decir que fueran

aplicables y centrales en el contexto guatema.lteco actual. Se consideraron

instrumentos que podrían tener un papel relevante en un futuro cercano,

aunque estuvie:r.an fuera de la instrumentación macroeconómica tradicional en

Guatemala. En segundo lugar, dada la participación del Banco de Guatemala en

el estudio, se procuró incorporar instrumentos de tipo macroeconómico que

estuvieran ya sea bajo su control directo o en su área de influencia.

se decidió concentrar el análisis en los efectos ocasionados por los dos

instrumentos centrales en todo programa de e..stabilización macroeconómica: el

v otros autores distinguen entre factores primarios, que determinan el
ingreso de los pobres, surgido directamente del proceso de trabajo y de
acumulación, y factores secundarios, que regulan sus ingresos rE"..stantes
(Demery y Addison, 1987).
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tipo de canbio y el gasto píblioo total.Y cabe señalar que el estudio se

cil:cunscribe al examen del inpacto de estos instrumentos sobre la pobreza y

no evalúa su ccilerencia en términos de balanza de pagos o de otras metas.

En principio, parecía conveniente partir de la construcción de un

m:xielo ec:onanétrico de Guatemala capaz de estimar impactos, de corto y de

largo plazo, de los instrumentos señalados sobre los grupos :más pobres. Los

recursos y la infonnación disponibles obligaron a tomar una vía menos

ambiciosa a fin de obtener resultados prácticos en un lapso relativamente

menor. Por 10 tanto I se escogió una metodología de análisis parcial I

examinando los efectos directos I de corto plazo I de los instrumentos

macroeconámicos escogidos.

B. la estructura y el perfil de la pobreza

Toda investigación empírica sobre las condioiones de vida de los pobres y la

significación de los factores que las afectan debe resolver en un inicio dos

problemas. El primero es seleccionar un· iroicador cuantitativo que refleje

la privación, la maJ::ginación característica de la pobreza y que, a la vez,

sea funcional para los objetivos del estudio. El segundo es especificar

"lineas de pobreza" que permitan evaluar aspectos esenciales de la estructura

de la pobreza, entre ellos, su extensión e intensidad.

la anplia gama de manifestaciones en que se evidencia la pobreza ha

llDtivado una serie de indicadores enfatizan:1o numerosos aspectos: ingreso,

patrones de COl'lSt.Im':) o de nutrición, condiciones de vivienda y salud, acceso a

servicios de tipo social, etc. Cada uno de ellos captura rasgos importantes,

si bien diversos, del fenómeno. Su utilidad varía, claramente, de acuerdo

con los propósitos de cada investigación.

Para un estudio aplicado como el actual, sería ideal disponer de

encuestas ingreso";gasto levantadas con periodicidad. sin embargo, la

práctica general dista de ser así; o bien se carece de ellas o bien no

muestran las características requeridas.El caso de Guatemala no es

excepción; a la fecha no se cuenta con una encuesta ingreso-gasto que muestre

los efectos de la crisis. Al no ser posible realizar una encuesta

especialmente diseñada para los fines de este estudio, la selección de

.4/ Dado el interés en los efectos de instrumentos nacroecononucos al
nivel más agregado posible, se dejó para una fase posterior el análisis del
impacto de los componentes diferenciados del gasto público.
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i.n:ti.cadores de pobreza y la construcción de las "líneas" corresporrlient.es

estuvieron restringidas a las estadísticas disponibles.

Dado el interés en utilizar información actualizada, ~ tc:>nP como base

la Encuesta socio-Dernográfica 1986-1987 I de cobertura naciona~ (INE, 1987).

Dicha fuente aumenta la relevancia del estudio I pues aporta. datos del período

en que la crisis económica ya se había profundizado. En vista de que en ·la

encuesta no se recopiló información del gasto de la población, fue :i.np:>sible

partir del consurl1O como indicador de la pobreza. Para la construcción del

indicador mencionado se optó por utilizar los datos de "ingreso" de la

encuesta:

"El ingreso individual mensual [registrado en la encuesta]
corresponde a la remuneración en dinero y en esPeCie por trabajo en
la ocupación principal y ocupaciones secundarias, más pagos por
jubilación y transferencias." INE, 1987, Vol.II, p.40.

En principio, el rubro de ingresos así definido comprende las remesas

del exterior. Estas constituyen, en muchos países de la región, una parte

elevada del total de entradas de las unidades familiares.

La metodología para estbnar las líneas de pobreza continúa la ruta

marcada por las investigaciones pioneras de la CEPAL sobre la pobreza en la

región. En síntesis, se parte de evaluar el costo de una canasta que cubre

los requerimientos nutricionales esenciales de la unidad familiar típica y se

estiman líneas de pobreza para los ingresos.

Las líneas de pobreza constituyen un instrumento muy útil para el

análisis de rasgos centrales de la pobreza. sin embargo, resultaron un tanto

limitadas para los fines del trabajo. Fué necesaríocomp1ernentarlas para
derivar un perfil de la pobreza que reflejara con plenitud los efectos de los

instrumentos seleccionados. Para ello, conviene retomar algunos puntos de la

sección previa.

Pese a sus limitaciones, los desarrollos analíticos revisados· en la

sección. anterior permiten .concluir que un mecanismo central en la transmisión

del impacto de los instrumentos rnacroeconómicos considerados es la variación

de precios de los bienes comerciables en relación con los no comerciables ..w
Por lo tanto, es de esperar que sus principales efectoS sobre la pobreza sean

detenninados por la evolución de la estructura sectorial (comerciables/no

.w la distinción fonual entre cornerciables y no comerciables se reduce a
diferencias en sus l1'\eC'..anismos de formación de precios.
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Entre ellas resaltan de

la participación de estos
comerciables) de ciertas categorias económicas.

manera s~ar el empleo, las remuneraciones y

bienes en el COnst.ll'OO de los pobres.

la relevancia de la estructura comerciables/no comerciables en la

transmisión del impacto sobre la ... pobreza marca la necesidad de contar con un

perfil de ésta que capte los efectos de los cambios sectoriales (Kanbur,

1987, p.1518). En esos términos, resulta de interés el indicador propuesto

por Foster et al., (1984). la formulación siguiente sinlplifica un tanto su

presentación original:

q 1 \ (Gi) 2

F = * '-- (1)

n q i=l

(2)Donde

z - Yi

Gi:= ----­

Z

"Yi" es el ingreso del i -ésimo miembro clasificado como pobre en la

muestra, "Z" es el valor especificado para la "línea de pobreza" y la

sumatoria en (1) se efectúa sobre el total de la submuestra de individuos

clasificados como pobres.Y

El primer e1ernento del lado derecho de la expresión (1) refleja la

incidencia de la pobreza en la población; "q" es el número de pobres en la

nuestra y "n" el total muestral. El segundo elemento, del mismo lado de la

igualdad, captura la intensidad de la pobreza. En este sentido es un írrlice

de privación que registra la desviación media ponderada del ingreso de los

pobres como proporción de la línea de pobreza.

El índice de Foster puede estimarse con la información disponible en

encuestas sociodernográficas, o de ingreso-gasto; basta adoptar una definición

operativa del indicador de la pobreza "Y" y de ,la línea de pobreza "Z".1J la

fijación de ponderaciones en relación directamente proporcional con el valor

de "Gi" otorga pesos diferenciales según la intensidad de la pobreza . De

y En general, la variable "Yi" representa un indicador de la pobreza y
"Gi" su desviación proporcional respecto de la línea de pobreza.

1J Discusiones valiosas de los probleI'l"aS en la especificación de líneas
de pobreza y su estimación empírica se encuentran en Altimir (1979); Faster
et al. (1984); Kanbur (1987c) y Sen (1979).



12

esta fcn::ma capta los efectos de transferencias y flujos de i.rgl:eso entre los

grupos bajo la línea de pobreza. El índice satisface, además, las

prq>iedades rec;peridas nonnal:mente para irdicadores de pcbreza (Foster et

aL, 1984; sen, 1979).

si el índice "F" es calculado sectorialmente, su valor para el agregado

de la pcblacián coincide con la suma porrlerada de los valo:t'eS sectoriales

estimados. Esta propiedad siJ:ve a un análisis en que la estructura sectorial

de los inpactos es fundamental. En este sentido, para los fines del trabajo

es deseable contar con infonnación detallada acerca de la participación de la

población en sectores orientados a la prOOucción de bienes canerciables y de

bienes no carerciables.

c. canales de t.ransmisión del impacto sobre la pobreza

la estimación del :in'q;lacto sobre la pobreza presupone l.ll1a identificación de

los elementos a t.ravés de los cuales los instrumentos mac:roeconánioos

seleccionados inciden sobre ella. En este sentido, y dado el nivel de

agregación al que se consideran los i.nst.rurnentos elegidos, se identifican

tres grandes campos:

1) la capacidad de generación de empleo
2) la estructura sectorial de absorción del enpleo
3) las líneas de pobreza y de pobreza extrema

El pri.mer campo captura el efecto quesa ejerce a través de la dinámica

de creación de puestos de trabajo, ampliando o reducierrlo el desajuste a

nivel gldJal entJ::e la oferta y la demanda de empleo. El segurrl.o distingue

los efectos debidos al cambio en la estructura de participación sectorial de

la PEA ocupada en la actividad económica. Este efecto es similar al

anterior, pero comprende un nivel más fino de desagregación en el análisis.Y

Ambos aspectos se reflejan en el indicador de pobreza de Foster et al., como

una variación de los ponderadores. Para su cálculo es necesario estimar las

repercusiones de la devaluación y del gasto público en la participación de la

PEA en la ocupación y el cambio en la composición sectorial de esta última.

El tercer campo precisado captura el impacto que se transmite a través

de la variación de la canasta de satisfactores básicos. Este efecto se

W En sentido estricto, el crecimiento del empleo total depende de la
estructura sectorial de la generación de puestos de trabajo y de la
composición de la mano de obra.
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observa en el índice de Foster a partir de la alteración de las lÍl:léaS de

pobreza. Un elelOO11to que detennina el impacto resultante es, sin duda, la

participación de los bienes comerciables en la canasta básica. El análisis

empírico en esta parte cubre sólo un aspecto del fenómeno pues la información

dísponible no permite evaluar los cambios en el patrón de consumo, las

elasticidades de sustitución en el consumo de los pobres entre los productos

básicos ~iable.s y los no comerciables. Un estudio más completo terrlría

que examinar las posibilidades de las clases pobres de sustituir los

diferentes productos.

la metodología adoptada se centra en los efectos que se transmiten por

variaciones en precios relativos. No considera los efee....--tos de un alza

inflacionaria generalizada que mantenga los precios relativos en fonna

aproximadamente constante. Si bien es evidente que la devaluación afecta

éstos en un corto plazo, el impacto puede ser anulado rápidamente por una

serie de factores. En ese caso, el resultado final es un incremento de la

tasa de inflación global, que puede adquirir carácter permanente gracías a

elementos inerciales, sin alterar en mayor medida los precios relativos.

Dicha posibilidad está abierta en teoría y su buportancia práctica terrlría

que analizarse por separado.V En este sentido, la metodología puede ser

cuestionable para analizar el efecto sobre la pobreza de modificaciones

cambiarías que detonen una dinámica de indización inmediata de los precios a

la evolución del tipo de cambio. Debe evaluarse su relevancia en cada caso

específico.

El tipo de instl.""lmlentos macroeconómicos y el nivel de agregación al que

se estudian condiciona los efectos detectados sobre la pobreza. Un examen

del gasto público desglosado revelará efectos distintos sobre la pobreza a

los aquí considerddos. Fbr ejemplo, es claro que un canal de transmisión

adicional de relevancia es el de los ingresos nominales de los pobres. En

general, los precios clave en la detenn.inación del ingreso nominal de los

pobres (salarios mínimos ( precios de garantía, etc.) son, ciertamente,

elementos decisivos en la pobreza. Sin embargo, estos canales tienen que ver

con áreas de políticas sociales de redistribución de tipo directo, áreas que

~ Estudios en1pl.rlCOS han señalado que, en la práctica, la variancia de
los precios tiende a incrementarse con el aume..'1to en la tasa de inflación.
Véase, por ejemplo, Alberro (1987).
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se han dejado deliberadanEnte fuera del estudio. En este sentido, el estudio

analiza el ~cto del gasto público en los precios de la canasta básica a

través de su efecto en la presión de la demanda agregada. No considera ·100

efectos derivados de la administración de subsidios, la fijación de precios,

la regulación de salarios.
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III. lA roBREZA EN GUATEMAlA EN 1987

A. la canasta básica

En los estudios, ya clásicos, sobre la pobreza en Guatemala al inicio de los

años ochenta se incluyeron sólo alimentos en la definición de la; canasta

básica. Aunque esta op:::ión subestima el monto real de las necesidades· para

una existencia social di.gna, en esta ocasión se procedió por la misma víá.

Al adoptar definiciones congruentes con los estudios de principios. de la

década, el método hace posible estimar la evolución reciente óe la pobreza en

Guatemala. Asimismo, subraya uno de sus aspectos más dramáticos: la

situación de los grupos en estado de .PObreza extrema; es decir, quienes no

];X)drían satisfacer los requerimientos nutricionales minirnos aun si dedicasen

la totalidad de sus ingresos a la compra de alimentos.

la ausencia de datos recientes acerca de la estructura de consumo de las

diversas capas de la población guatemalteca representó una dificultad

considerable. Las investigaciones del Instituto de Nutrición de

Centroamérica y Panamá (INCAP) acerca de los cambios en los patrones de

consumo de alimentos durante la recesión no tienen una cobertura élIl'plia.

Hasta el momento sólo han abarcado una colonia marginal en la ciudad dé

Guate.mala y no es seguro que sus resultados puedan ser extrapolables al· resto

del país (Alarcón et al., 1988).--- .~

Ante esta situación, se estimó el costo actual de la canasta básica a

partir de la estructura alimenticia observada en períodos previos. Entre la

información que presenta el cuadro l,W se encuentra la composición y el

costo de la canasta alimentaria básica en 1980, calculada por la Secretaría

General del Consejo de Planificación Económica de Guatemala (SmEPIAN)

(1981). la canasta tiene dos propiedades: 1) satisface los mínimos calóricos

diarios recomendados, y 2) corresponde con el patrón alimenticio de la

población de referencia en el caso guatema.lteco de ese período. Bajo ambos

supuestos, la satisfacción de las necesidades alimenticias de una persona

requeriría de cuando menos 0.680 quetzales diarios en ese año en promedio a

nivel nacional.

W Los cuadros se incluyen en el anexo estadistico.
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la SEGEPIAN, en esa ocasión, también presentó tma canasta básica

adicional, denaninada "canasta recome.ndada". la relevancia de esta canasta

es cuestionable pues, si bien cubre las recomendaciones calóricaS, no parece

haber tallado nuy en cuenta la dieta guatemalteca.W

ra estimación del costo actual de la canasta básica se efectuó ajustando

la estructura del gasto mínimo recomendado para 1980 a los precios de 1987.

El pl'."ocediluiento consistió en proyectar la composición del gaSto según la

canasta de 1980, a partir de un índice de precios 1980-1987 especialmente

constnrldo para ello.

ra obtención del índice referido no fue irnnediata pues, por un lado, no

se dispuso de un írrlice agregado que reflejara fiel.nente la evolución de los

precios de los alimentos esenciales. Por otro, el desglose de las

estadísticas de precios disponibles no era equivalente con el de un número

importante de los robras considerados de la canasta básica de 1980. Al no

obtenerse los porrleradores correspondientes de cada uno de los renglones de

la canasta básica se prefirió examinar tres escenarios para la canasta básica

en 1987: a} precios mínimos,· b} precios máximos y c} precios medios. SU

~iferencia reside en las distintas tasas de inflación supuestas para el

período 1980-1987 para los precios de los productos que la Componen.

El primer escenario supone que el precio de cada rubro· relevante de la

canasta de 1980 creció a la tasa núnima., es decir a la tasa de aquél de sus

carponentes que aumentó rrenos de precio en este perícrlo. HaSta cierto punto

constituye una cota mínima para el costo de la canasta básica en 1987. El

segurrlo refleja la posición opuesta y supone que cada robro relevante creció

al ritJoo del componente más inflacionari.o. De esta fonna, representa una

cota máxima al precio dé la canasta alimentaria en 1987. (VéaSe de nuevo el

cuadro l.)

El tercer escenario se apoyó en ponderaciones estima.das para el estudio

y arroja una cifra int.ennedia para la evolución del costo de la canasta

básica. si bien este escenario es tal vez el más relevante, la inclusión de

cotas máximas y InÍnima.s al precio estima.do de la canasta básica en 1987

destaca elementos importantes de la naturaleza de la pobreza en Guatemala.

W Una discusión muy completa de las diferencias entre ambas canastas y
las ventajas relativas de su ut.ilización se encuentra en SEGEPIAN, 1981,
pág.5.
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El procedimiento anterior tiene lilnitaciones. la mayor nace de suponer

que la c:x::rrposición del gasto alilnenticio se mantiene constante de 1980 a 1987

en los estratos más pobres de la población. Es evidente que la variación del

:i.rqreso real y la IOOdificación de los precios relativos durante el período

pueden haber originado un cambio en dicha composición. sin embargo, a priori

no parece que se haya reducido la pobreza. El estudio mencionado sobre el

patrón al:i.lMmticio de los pobres durante la recesión en un barrio marginal de

la ciudad de Guatemala llega a las siguientes conclusiones: 1) el :i.rqreso

medio real de los gr.upos más pobres pennanece constante, y 2) su consumo

tiene una alta elasticidad ante cambios en los precios relativos.

si la primera conclusión tiene validez nacional y el cambio en los

precios relativos fue mínimo, la canasta básica estimada para 1987 no

presentará sesgos considerables. la incógnita seguirá abierta mientras se

carezca de datos recientes de la composición del consumo por estrato. Esta

incertidumbre subraya las limitaciones de la información yla necesidad

urgente de levantar encuestas de consumo, de gasto.

Los escenarios arrojan diferentes estimaciones del costo de la canasta

básica en 1987. (Véase el cuadro 2.) Según los supuestos anteriores, este

osciló entre un mínimo de 1.201 quetzales y un máximo de 1.481 quetzales

diarios por persona. En ténninos de su variación porcentual relativa a 1980,

su incremento se estima entre 76.6% Y 117.8% en esos años.

B. Las líneas de l2Qbreza

La estimación del costo de la canasta básica constituye un PaSO en la

dete:oninación de líneas de pobreza. Una vez que se calcula la cantidad

nonetaria que cubre el requerimiento alimenticio básico, se estima el ingreso

mínimo por irrlividuo ocupado en una familia para que ésta, en su conjunto,

pueda cubrir sus necesidades alimenticias. Para ello se precisa contar con

datos acerca del número de miembros y de ocupados por familia.

Según el estudio de SEGEPLAN, sus _J;:n:Ql1}ªdios en 1980 fueron
..,.~..,.,.,...-...,._~"""'_ .-, - . ..,. '~>r-.-_~~.,~"""",_",_~.~", __"",~..",_~"""",

respectivamente de 5.5 miembros y 1. 68 ocupados por familia. Con base en
~ ~~_'_~"""""-'-~~""'·~'~~-=---~~~~'-"~~_-,-~...~"",-"""""",,,~~~""F"".'~-"liu.' .,... ........~_.~,~•.. ~_..

estas cifras y el costo de la canasta básica, en ese entonces se determinó un

ín'l!"eso mensual de 67.71 quetzales por persona ocupada como el mínimo '}
-_..- ----.-~"~- .. '--'_._=...,.__'__~_-"'"-_.~.c .•••.,~.=_~o.,,.- ..-~J·,~·__"·-~"J.•_C'·'·. _.' '__.J. "

necesario en 1980 para que, de destinarse totalmente a la compra de

alimentos, lograse cubrir la ingesta calórica familiar recomendada. Es

decir, se definió una línea de pobreza extrema de 67. 71 quetzales en 1980
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para el i.n:Jreso ItelSUa1 por ocupado y una línea de pobreza absoluta de 135.42

quetzales.W

¿CátD definir las líneas de pobreza en 1987, sup:mí.errlo que el CDSt:o de

la canasta básica haya aumentado en las pro¡:x:>rciones estimadas? la

dificultad reside en el desconocimiento de la evolución del número de

miembros y de ocupados por familia en estos años. ¿Fs posible extrapolar los

valores de dichas variables en 1980 para generar las líneas de pobreza de

1987?

En primer lugar, el número. promedio de miembros por familia es un dato

que se ve afectado en grado menor por el ciclo económico y más bien varía en
cada país nuy lentamente. En todo caso, hay :irrlicios que sugieren que su

alteración en este período no parece bajado significativamente. la Encuesta

Socio-Demográfica 1986/87 reporta que el cociente de deperrlencia de la

población guatemalteca aumentó de 92.1% en 1981 a 98.4% en 1987. El

i.ncrenento se debe, en gran medida, a que la población entre O y 14 años pasó

de 44.9% del total en 1981 a 46% en 1987, gracias al alto nivel de fe<::U1'ñidad

(INE, 1987, Vol.I, p.30).ll!

¿Qué se puede afinnar acerca de la evolución del número de ocupados por

familia entre 1980 y 1987? Por un lado, la tasa de participación económica

en estos años aumentó.W Este proceso es la resultante conjunta de una

terrlencia de largo plazo hacia una mayor participación de la mujer en el

mercado de trabajo y del impacto de la caída en el ingreso por ocupado

durante la recesíón. El incremento de la tasa de participación no se tradujo

en mayor ocupación. la tasa de desemple0e<I9ivalente subió de 29.0% en 1980

a 29.8% en 1986 y a 31.7% en 1987. ras cifras dan margen a conjeturar que la

recesión no ha dado lugar a un aumento relevante del número de ocupados por

familia.

El análisis previo sugiere que, dado el valor de la canasta básica, la

derivación de lineas de pobreza para 1987 con base en las cifras del número

de miembros y de ocupados por familia reportadas para 1980, tierne a

W siguiendo un procedimiento usual se definió como línea de pobreza
absoluta el monto equivalente al doble del ingreso correspondiente a la línea
de pobreza extrema.

W sin embargo, habría que tomar en cuenta los cambios demográficos
asociados a los desplazados, refugiados y demás víctimas de la violencia social.

W la tasa de participación masculina ascendió de 73.5% en 1980 a 77.5%
en 1987; la femenina, de 12% en 1980 a 24% en 1987.
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subestimar SUS valores reales. En el cuadro 3 se muestran los cálculos de

las líneas de pobreza extrema y de pobreza absoluta para 1987 así derivados.

las estimaciones para las líneas de pobreza surgen de los tres escenarios

considerados para el costo de la canasta básica.

Las diferentes estimaciones de las líneas dan origen a apreciaciones

distintas de la magnitud de la pobreza en 1987. Estas diferencias se

perciben al evaluar la incidencia de ·la pobreza en Guatemala en ese año. En

el cuadro 4 se indican las proporciones de la población en estado de pobreza,

absoluta y extrema, estbnadas para 1987 yse las compara con los valores

estimados para 1980 (SEGEPI1\N, 1981, p.11).

!.os resultados señalan aspectos graves de la naturaleza de la pobreza en

Guatemala hoy en día, como su incidencia masiva y su aumento sustancial en el

período 1980-1987. En 1980, un 52% de la población se clasificaba en estado

de pobreza extrema. En 1987, aun bajo hipótesis conservadoras acerca de la

evolución de los costos de la canasta básica, esta proporción subió a más de

63%. AsimiSIt'D, la proporción de la población en condiciones de pobreza

absoluta se elevó de 79.0% en 1980 a un porcentaje entre 83.6 y 88.5% en

1987.

I.Ds datos revelan la magnitud del problellla de la pobreza en el país.

Sin embargo, para los fines del estudio, se requiere un perfil de pobreza más

detallado, que tome en cuenta su incidencia en la PEA ocupada por sectores de

actividad.

C. Estructura dEf la wbreza en 1987

la construcción del perfil de la pobreza en Guatemala en 1987 parte de las

estimaciones del costo de la canasta básica y de las líneas de pobreza~ se
consideró sólo una de las tres estimaciones I la que se basa en el escenario

de inflación media. Por lo tanto, el perfil que se presenta supone una línea

de pobreza extrema de 139.48 quetzales y lU1a de pobreza absoluta de 278.96

quetzales. IDs ingresos medios por estrato se calcularon a partir de las

marcas de inte:r:valos de clase. Para el estrato de ingresos más bajos, de O a

49 quetzales, se definió un ingreso mensual promedio de 40 quetzales.

l. La pobreza extrema

LDs cuadros 5 y 6 presentan la estructura de la pobreza y de la PEA en

relación con su participación en el mercado de trabajo en Guatemala en 1987.
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El pri.me.ro nuestra el perfil de la ¡x>breza extrema en el paíS¡el segurrlo se

oonoentra en la pobreza absoluta.

Los índices se elaboraron de acuerdo con la metodología descrita en el

capítulo IL El inllce de pobreza extrema es de 0.220 para el conjunto de la

pciJlación guatemalteca. Este registro refleja la severa intensidad y anplia

extensián del fenáneno en el país. El ingreso mensual promedio de la PEA en

estas condiciones de pobreza en 1987 fue de 64.80 quetzales, equivalente a un

46% de la línea de pobreza extrema. El 67. 7% de la población se encontraba

por debajo de esta línea. Estimaciones anteriores colocaron esta proporción

en 52% para 1980 (SEXiEPIAN, 1981), lo que sugiere un fuerte deterioro en las

condiciones sociales durante el decenio de los ochenta. ¿Qué Significan, en

términos macroeconómicos, esos índices de pobreza? Es dificil apreciar con

exactitud el grado de privación, de rezago social, que inlplican. si se

supone que la economía guatemalteca recupera un crecimiento del PIB por

habitante del 2.8% anual y que los beneficios de la expansión económica se

distribuyen de manera unifonne, serían necesarios 28 años de crecimiento

sostenido a ese ritIno para que el ingreso real promedio de -los ahora

clasificados corno pobres en extremo apenas alcance el nivel equivalente de la

línea de pobreza extrema de hoy en día.

En virtud del desempeño actual de la economía guatemalteca resulta poco

realista suponer una tasa sostenida de 2.8% anual del PIB por habitante,

similar a la registrada en los años setenta. si consideramos una tasa de 1%

anual, aún mayor a la observada en 1987-1988, el número de años necesarios se

eleva a 77. Nótese que detrás de estos .cálculos está el supuesto de que los

frutos del crecimiento ~~:fician por igual a toda la población. Este no

correspond,ª-,u.a.-·-la experiencia histórica de crecimiento marginalizador y

excluyente en la región. Por lo tanto, ceteris paribus, el número de años

sería probablemente mayor.

la pobreza extrema es más grave entre· los desocupados, cuyo írxUce es de

0.456, mientras que el correspondiente a los ocupados es de 0.211. la

incidencia de la pobreza extrema alcanza a 94. 4% de los desocupados y a 66.8%

de los que declaran tener ocupación. los niveles medios de ingreso de los

individuos en situación de pobreza extrema son diferentes en ambos grupos.

Los desocupados en estas condiciones reciben en promedio sólo 43.30

quetzales, mientras que los ocupados en estado de pobreza extrema. perciben

65.90 quetzales al mes.
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Aun cua.rXlo la condición de los desocupados én estado ext:t'eIoo de pobreza

es más aguda, la magnitud de su problema en términos globales es

relativamente IOOnOr. si se miden las contribuciones de ambos grupos al

irrlicador nacional de pobreza extrema, los desocupados aportan sólo 7.3%, Y

los ocupados, 92.7%. Estos porcentajes se deben a que sólo 5.2% del total

clasificado como extremadamente pobre se encuentra desocupado; el 94.8%

restante está ocupado1 pero en condiciones desfavorables.

¿QUé grado alcanza la pobreza extrema entre los ocupados? ¿CUáles son

los sectores más afectados? ¿CUáles están al margen del problema?

El índice de pobreza extrema más alto se observa en la rama

~ia, 0.281, siguiendo manufacturas con 0.185 y comercio, 0.170. El

coeficiente más alte de la primera se debe a que en ese sector la pobreza

extrema es generalizada y muy intensa. Según la$ cifras de la encuesta en

esa rama este problema afecta al 82.7% de la población ocupada en ella. SU

incidencia en las ramas restantes es cuando menos 20 puntos porcentuales más

baja.

los ingresos medios de los pobres en extremo en el sector agropecuario

son de 62.30 quetzales al mes. Debido a los factores señalados, aunados a su

elevada participación en la PEA total ocupada, la agricultura contribuye con

64% al índice global de pobreza.

la ¡x>breza extrema abarca al 59. 7% del personal ocupado en la industria

manufacturera. El ingreso medio de este grupo de pobres apenas supera en

cinco quetzales al mes al del caso anterior. la contribución de la rama al

índice de pobreza extrerna es menor dada su más baja Participación en la PEA

total. la incidencia de la pobreza extrema en el sector comercio es similar

a la de las manufacturas (58.3%) y su ingreso medio, de 69.60 quetzales,

supera en 2.6% al de aquéllas.

En el lado opuesto del espectro se encuentran las ramas de electricidad

y de trans];x>rte y comunicaciones; sus índices de pobreza extrema son de 0.032

Y 0.054 respectivamente. El bajo registro de la primera se explica por la

extensión limitada de la pobreza extrema entre sus ocupados (12%). El de la

segur.d.a se debe tanto a la baja cobertura, 29.2%, como a un ingreso m=dio más

elevado: 85.20 quetzales.

Los sectores restantes --minería, constnlcción y ser.vicios- muestran

ín:lices de pobreza entre 0.079 Y 0.092. la proporción de sus ocupados que

percibe ingresos inferiores a la línea de pobreza extrema es de 56.0%, 44.8%
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Y 38.1%, respectivamente. El· ingreso medio de estos grupos se sitúa en

89.70, 85.10 Y 76.80 quetzaleS al lOOS.

2. la pobreza absoluta

El perfil de la pobreza absoluta en Guatemala en 1987 se advierte en el

cuadro 6. Los datos incluyen también a la población en corrliciones de

pobreza extrema. Como era de esperarse dada su elevada incidencia, la

estructura de la pobreza absoluta sigue relativamente de cerca. a la de la

PEA. SU índice es de 0.426 y su incidencia llega al 87.1% de la nuestra. Es

decir, nueve de cada diez miembros de la PEA perciben .ingresos ~es

inferiores a 278.96 quetzales, el nivel de la línea de pobreza absoluta en

1987. El ingreso mensual promedio de este grupo es de 93.70 quetzales.

COmo en el caso anterior, la manifestación del fenálreno es distinta

entre los desocupados y los ocupados. IDs índices respectivqs de. pobreza

absoluta son 0.678 y 0.416. sin embargo, en ambos casos afecta a la mayoría:

a 98.0% de los primeros y a 86.8% de los segundos. El ingreso mensual

prare.dio de los desocupados, en condiciones de pobreza absoluta, es de 51

quetzales y en los ocupados, de casi el doble.

una vez más, en el sector agropecuario se observa el índice de pobreza

más elevado: 0.521. la extensión de la pobreza absoiuta en él es de 95.6%, o

casi la totalidad de la PEA ocupada en el sector. El ingreso mei1$\.la1.

prcmedi.o de este grupo de pobres es de 79.10 quetzales. SU participación en

la PEA total influye de manera decisiva en que su contribución al índice de

pOO:reza absoluta sea superior al 60%.

El sector de manufacturas y el comercio registran índices de pobreza

absoluta. similares: 0.379 y 0.358. la extensión de este grado de pobreza es

anplia en ambos. En el primero cubre a 87.5% de los ocupados; en el segurrlo,

a 82.6%. IDs ingresos medios de su personal ocupado, en esas corrtlciones de

pobreza, son de 107.20 Y 107.10 quetzales respectivamente.

Los índices más bajos de pobreza absoluta, igual que en el caso
anterior, corresponden a electricidad y transporte Y comunicaciones. El

primero IrRlestra una incidencia relativamente baja del fenómeno (41.4%). SU

intensidad talrpoco es tan grave como en otros sectores; el ingreso medio de

los pabl:'eS es de 178 quetzales. En el segundo, la incidencia es alta (65.6%)

y la i.ntensidad es también mayor, pues el ingreso medio de los pobres es d$

154.30 quetzales . El perfil de la pobreza absoluta en los sectores restantes
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es cualitativamente similar al de la pobreza extrema. cabe señalar que la

pd)reza afecta a una. proporción mayorita+ia del personal ocupado en casi

todos las sectores.
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IV. TIPO DE CAMBIO, GAS'ID fUBLIOO y POBREZA

En la sección anterior se presentó una estimación del perfil actual de la

pobreza en Guatemala y una evaluación del deterioro de las condiciones de

vida de los pobres en el decenio de los ochenta. Con respecto a la

netodología del segundo capítulo, se señalan algunos canales de transmisión

del efecto de las variaciones en el tipo de cambio y en el gasto público

agregado sobre la pobreza.W A continuación se estiman los órdenes de

magní'b..1d de dichos efectos.

A. Instrtnnentos macroeconómicos seleccionados y generación de empleo

En esta sección se estudia el impacto sobre la pobreza a través de la

dinámica de absorción del empleo. Una hipótesis central de la investigación

emp1r1ca es que el volumen de empleo en Guatemala está determinado, en

esencia, por factores de demanda. Aunque se reconoce que, en ocasiones,

ciertas ramas de actividad enfrentan problemas de oferta de mano de obra, se

considera que el dinamismo del empleo a nivel rnacroeconómico se detennina por

la evolución de la demanda agregada.

Para estilTlar la significación y el orden de magnitud de este efecto, se

utilizó un IOOdelo macroeconómico sencillo de detenninación del ingreso y de

la ocupación en Guatemala. la especificación del modelo en ténninos formales

carprerrle las siguientes ecuaciones:

(1) Y=C+I+G+X-M

(2) c= C(Y)

(3) I = I(Y-Y-l)
(4) X= X(e,Ym)

(5) M= M(e, Y)

(6) e = (E * Pro)/ P

(7) L = L(Y)

.l2/ Como se mencionó, el examen del impacto a través de las tasas
nominales de ingreso se dej ó para una fase posterior del estudio en que se
consideren instrumentos de política redistributiva.
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Las variables se definen así: "L", empleo; "Y", producto inten1o; "e",
consumo privado; "I", inversión privada; "G", gasto gubernamental total; "X",
exportaciones; "M" , iInportaciones; "e", tipo de cambio real; "E", tipo de

cambio nominal; "Pro", indice de precios mundiales en dólares; "P", í.niice de

precios nacionales en quetzales y "Ym", ingreso mundial. los agregados de

cuentas nacionales se expresan en precios constantes,W y el tipo de cambio

en quetzales por dólar. Las variables ','G" y "E" son consideradas

instrumentos de política económica.

ras ecuaciones confonnan un modelo sencillo de detenninación del ingreso

y la ocupación vía demanda, en una economía abierta, con los precios

exégenarnente dados. Además, tiene la característica de especificar la

inversión con un mecanismo "acelerador" y el empleo a partir del nivel de

actividad económica.

Mediante una serie de sustituciones en (1) y (7) se obtiene una

expresión del empleo en ténninos del gasto público, el tipo de cambio real,

el ingreso mundial y el valor del producto interno en el período previo.

Sustituyendo este último por sus componentes de demanda, se obtiene una

especificación del empleo "L" corno una suma ponderada de los valores actuales

y rezagados del tipo de cambio real "e", el gasto público "G" y el ingreso

mundial "Ym". En ténninos logarítmicos su expresión queda de la siguiente

fonna:

Aunque el tipo de cambio nominal puede considerarse como un instrumento

de política bajo el control de las autoridades monetarias, no ocurre así con

el tipo de canlbio real. Este es, en sentido estricto, una variable endógena,

resultante, en una primera instancia, de la política cambiaria y del

diferencial inflacionario interno relativo al mundial. De hecho, es una

consecuencia y a la vez un elemento determinante de la evolución

macroeconómica global. Por 10 tanto, la ecuación (8) no constituye una

expresión reducida de la función de empleo.

El análisis empírico del impacto de la política cambiaria sobre la

pobreza tuvo que considerar que el caso guatemalteco se había caracterizado,

121 Para fines de notación, "Q-1" representa el valor de la variable "Q"
rezagada un período.
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hasta fecha reciente, por una paridad fija de uno por uno con el dólar

estadounidense.W la variación del tipo de cambio nominal fonta parte

activa del instrlnnental macroeconómico sólo en los últimos años. En 1986 se

tornó la decisión de otorgar vigencia a un mercado cambiarioregulado a 2.50

quetzales por dólar. Esta decisión· modificó la paridad cambiaria histórica.

la unificación posterior de los mercados cambiarios se acompañó de una

variación adicional y permanece en 2.70 quetzales ~r dólar.

En estas circunstancias, conviene emplear. un procedimiento de análisis

éaue considere los aspectos anteriores. En la práctica, las características

de la infornación disponible y el período tan corto en el que· se ha utilizado

activamente la tasa de cambio nominal, dificultél un análisis directo del

irrpacto de la modificación del tipo de cambio nominal sobre la pobreza y debe

procederse por vías indirectas. En este caso se procede a través del efecto

del tipo de cambio real y de la inte.rrelación entre éste y el tipo de cambio

nominal.

la ecuación (8) perrnite apreciar el irrpacto sobre la absorción de empleo

de la evolución del gasto público y del tipo de cambio real. Faltaría

examinar la relación entre el tipo de cambio ·nominal y el real: ¿Hasta qué

punto es posible, en el contexto guatemalteco actual, modificar el tipO de

cambio real alterando la paridad. en términos nominales? Aunque no se puede

llegar a una respuesta precisa, la evidencia sugiere que el margen es anplio.

Tomando 1980 como año base, la paridad real sobre la base de precios al

nayoreo fue de 105.6 en 1986, 127.1 en 1987 y 122.3 en 1988.8i se toman los

precios al consumidor, fue 127.1 en 1986, 156.3 en 1987 y 154.2 en 1988.

Los datos para la investigación econométriC'.a provienen de diversas

fuentes. las cifras de empleo total "L" fueron generadas a partir de las

series suministradas por SEGEPIAN para 1980-1988 Y las éifras del Instituto

Guatemalteco de seguridad Social (IGSS) para 1970-1980. la demanda externa

"Ym" se calculó a partir de las. cifras del producto nacional bruto de Estados

Unidos a precios constantes. Los datos de gasto público "Gil comprenden gasto

corriente y de inversión a precios constantes, según las cuentas nacionales

de Guatemala.

TI! la política cambiaria en Guatemala ha desempeñado un papel activo
en los últimos cinco años que ha afectado la participación de los agentes en
los mercados de divisas. Este papel va más allá de la modificación de la
paridad nominal.



. - .....::."
... ~~.~.. , :.

' ..

27

El tipo de cambio real se calculó con base en el diferencial de precios

internos en relación con los estadounidenses, expresado en moneda local. Una

opción tradicional es partir del índice de precios al mayoreo. En el caso de

Guatemala se carece de datos de este indice para los dos últimos años debido

a que, aparentemente, el INE ha suspendido su cálculo y publicación. Por lo

tanto, se consideraron dos opciones para su est.i..mación. la primera es

basarla en los precios al consumidor; la segunda, en los precios al mayoreo

1970-1986 y estimar sus valores para 1987-1988.W Tomar en cuenta ambas

posibilidades en la investigación en¡:>írica puede rendir conclusiones más

robustas.

1. Los resultados empíricos, 1970-1988

El cuadro 7 muestra los resultados obtenidos en la investigación econométrica

de la especificación de la función de en¡:>leo. El método de estimación fue el

de mínimos cuadrados ordinarios, salvo que se especifique lo contrario. las

pruebas de significación consideraron intexvalos del 90% de confianza.

la inclusión de valores rezagados de las variables explicativas en la

est.iInación fue infru.ctuosa. casi siempre arrojó estimados no significativos

e inconsistentes tanto para las variables rezagadas como para las de períodos

corrientes. El elevado número de coeficientes no significativos en este caso

podría asociarse a problemas de multicolinealidad. la estimación sin

variables rezagadas dio mejores resultados. Los parámetros estimados fueron,

en general, significativos y concordaron con la teoría. El poder expliCativo

de la regresión, revelado por R2_ajustado y el estadístico "F", fue alto.

ra diferencia en los renglones marcados con Ita" y "b" en el cuadro 7

surgen de la definición del tipo de cambio real. En la primera, se basa en

el diferencial de precios al consumidor; en la segunda, en el de mayoreo. El

período considerado para el análisis fue 1970-1988.

Los resultados señalan una influencia directa de la evolución de la

demanda externa, medida por "Ym", sobre el nivel agregado de empleo. Su

parámetro estirnado es de 0.996 en la "a" y 0.860 en la "bU; significativo en

ambos. Estas estimaciones para la elasticidad del empleo respecto de la

demanda externa son consistentes con la dependencia de las economías de

W El proced:imi.ento de estimación de los precios al mayoreo se basó en
una regresión simple de los precios al consumidor.
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tamaño relativamente menor respecto de la economía mundial. SUgieren una

elasticidad del prQducto guatemalteco con relación' al nivel de actividad

externa SUPerior a la unidad, elasticidad que se traduce en una respuesta

.inq;>ortante del empleo local.

El coeficiente estimado Para el gasto púbiico agregado fue, en las dos

versiones; significativo. Los valores reportados son similares en ambas y

colocan a la elasticidad del empleo total respecto del gasto público en 0.334

Y 0.387 respectivamente.

A priori, podía esPerarse que las elasticidades de empleo relativas a la

demanda externa y al gasto público real fueran de signo positivo. la

investigación aplicada confirmó las expectativas. Resultaba difícil indicar

con anterioridad el signo que debe acompañar a la elasticidad del empleo en

relación con el tipo de cambio real. la revisión teórica señaló elementos de

PeSo que sugieren una respuesta positiva del empleo ante devaluaciones del

tipo de cambio. A la vez, se señalaron otros que apuntan a la respuesta

contraria y afinnan que la devaluación provoca un efecto depresivo en la

actividad económica y en el empleo.

Los Parámetros obtenidos para el efecto del tipo de cambio real son

negativos en los dos casos: -0.215 y -0.260. Asimismo, en ambos casos, el

efecto es significativo. Es decir, la evidencia empírica sugiere que la

devaluación del tipo de cambio real tiene un efecto directo, de corto plazo,

recesivo sobre el nivel de empleo general.

2. El período 1980-1988

Con el objeto de profundizar en el análisis, se procedió a estimar el modelo

para el período 1980-1988. Los valores de los Parámetros de "Ym" y "G" se

redujeron con ¡respecto a los del lapso 1970-1988, pero siguieron siendo

positivos y significativos. Por el contrario, los del tipo de cambio

arrojaron coeficientes no significativos.

El cálculo del tipo de cambio real se basó en la infonnación de la

paridad nominal oficial, sin tomar en cuenta su cotización en el mercado

paralelo. El tercer renglón del cuadro 7 presenta los resultados obtenidos

con el tipo de cambio real calculado a Partir de sus cotizaciones estimadas

en este mercado y el índice de precios al consumidor. Para ello se contó con

datos de una investigación de una muestra de la Ciudad de Guatemala para el

período 1980-1988, proporcionados por el Banco de Guatemala.
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lDs parámetros no difieren en fonna esencial de los ya obtenidos. El

coeficiente esti.mado para "Ym" fue de 0.645 Y el de "Gil de 0.206, ambos

significativos. El estimado del coeficiente del tipo de cambio real no lo

fue. la capacidad explicativa medida por R2 ajustada es alta: 0.880.

En conclusión, la evidencia OC'-c:mC\111étric-ñ sugiere q..1e los ela~"1tos

centrales de toda política de estabilización macroeconóm.ica -el gasto

público real y el tipo de cambio real-- ejer~, a través de la absorción de

empleo, Ílnpactos directos cualitativamente diferentes sobre la pobreza en

Guatemala. El primero afecta los niveles de ocupación. Una restricción del

gasto público en términos reales, ceteris paribus, parece estar asociada a

una caída en el empleo en el corto plazo.

El segundo no muestra una asociación directa significativa, en sentido

alguno, con los niveles de ocupación a corto plazo en el período 1980-1988.

Es decir, no parece haber fundamento pam afirmar que la modificación del

tipo de cambio real tiene, por sí sola, consecuencias directas en el corto

plazo sobre el empleo a nivel agregado.

El punto anterior tiene implicaciones relevantes·para la conducción de

la política macroeconómica. Una estrategia de estabilización macroeconómica

tradicional se apoya en 1) una devaluación nominal de la paridad cambiaria,

buscando modificar en el mismo sentido la paridad real, y 2) una contracción

del gasto público. Los resultados señalan que la paridad real, aun

suponiendo que varíe en la dirección del cambio de la paridad nominal, no

tiene un efecto significativo de corto plazo sobre el enpleo.W si a esto

se auna la restricción fiscal, el resultado será el descenso de la ocupaci.ón.

Dada la gran diferencia de la intensidad y extensión de la pobreza entre los

ocupados y los desocupados, el impacto de corto plazo será un aumento de la

pobreza en el país.

B. El efecto macroeconómico y la estructura sectorial de empleo

Examinados los efectos que se transmiten a través del volumen global de

absorción de empleo, se analizarán ahora los :i.rrpactos. de corto plazo sobre su

cornposlclon. Para ello, se procuró con~ con información detallada de

empleo que permitiera identificar sectores comerciables y no comerciables.

W No se consideró el problema de si la devaluación nominal logra una
devaluación real.



con la clasificación considerada en el

De ahí que se usara una clasificación

los rubros de actividad a nivel de dos

30

La infonnación debería ser compatible

perfil de pobreza del capítulo II!.

con desglose limitado, restringida a

dígitos .

. Por lo tanto, se consideraron tres sectores: 1) agropecuario, 2)

minerales y manufacturas, y 3) no comerciables. Dada la infonnación

disponible, esta clasificación constituyó la mejor aproximación para

distinguir entre sectores productores de bienes comerciables y de no

comerciables .

Hubo algunas complicaciones para obtener las cifras de empleo sectorial.

En el caso de Guatemala, las únicas series anuales de empleo con información

desagregada provienen de los reportes del IGSS; es decir reflejan el e.rrpleo

formal con acceso al se:rvicio· de seguridad social. Estas cifras muestran,

sin embargo, una caída de 22% en 1981, incongruente con el ritmo de actividad

económica de ese tiempo. En vista de su escasa confiabilidad, hubo que

ajustarlas. Las cifras de empleo sectorial se obtuvieron a partir del empleo

total estimado en el capítulo anterior y la composición obse:rvada en las

cifras del IGSS.

El cuadro 8 presenta resultados de la investigación de la influencia del

tipo de cambio realW y del gasto público sobre la composición sectorial del

empleo. la esPecificación funcional, aunque se asemeja a la del modelo

general, muestra diferenci.as.

Dado el peso que en Guatemala tiene la agricultura en el en-ploo, se

consideró oportuno estudiar esta actividad por separado. Hubiera sido

. deseable contar con información desagregada de la ocupación en los distintos

cultivos, pero ello no fue posible.

Al igual que en el caso a nivel agregado, la estimación de las funciones

sectoriales arrojó resultados muy pobres al incluir valores rezagados de las

variables explicativas. IDs signos obtenidos contradecían los sugeridos por

la teoría y los parámetros carecían de significación. Por lo tanto, se les

dejó fuera de la especificación.

W Se obse:rvó una alta correlación entre los tipos de cambio real
calculados con los precios al consumidor y con los precios al mayoreo. Dado
que el de mayoreo ya no se publica, sólo se consideró la primera opción en el
resto de la investigación econométrica.
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La estimación econométrica de la función de empleo en el sector

agropecuario para el período 1970-1988 reportó un coeficiente de 3.938,

significativo, para la demanda externa "Ym". Como era de esperarse, el

coeficiente superó al obtenido para el enpleo global y reflejó una mayor

vulnerabilidad del empleo en el sector agrícola. (el más pobre) a las

fluctuaciones de la demanda externa. El parámetro estimado para la

elasticidad del empleo agrícola respecto' del. gasto público fue de 0.437,

también significativo; el de la elasticidad respecto del tipo de cambio real

fue de -0.153, no significativo. Se incluyó la variable teIrp:>ral "T" para

capturar la tendencia del sector agropecuario a expulsar mano de obra. Su

parámetro estimado fue de ~0.107, significativo lo que confirma el supuesto.

El Poder explicativo de la regresión no es bajo, con R2 ajustado de 0.623.

El estadístico F apunta en la misma dirección.

Se especificó una función -agregada Para el resto de los sectores

comerciables: minería y manufacturas. No se incluyó la variable de tendencia

"T" pues, aunque se observa un patrón de expulsión de la nano de obra en el

campo, su destino puede ser el resto de sectores camerciables, el de no

comerciables o bien el desempleo.

Se obtuvo una elasticidad de 0.964 significativa para el factor de

demanda externa. La elasticidad respecto del gasto público fue 0.406,

también significativa; en cambio, el parámetro del tipo de cambio real no lo

fu.e. La regresión tiene R2 ajustada de 0.748 y un valor elevado del

estadístico F.

En la función correspondiente al sector no comerciable se incluyeron

como variables explicativas el gasto público y el tipo de cambio real. Se

.excluyó la variable de demanda externa al suponer que no lo afecta. los

resultados econornétricos mejoraron al desagregar el sector en función de que

incluyan o no al empleo en la administración pública. Los estimados para el

sector que los excluye muestran una elasticidad del empleo de 1.046,

significativa, con respecto del gasto público. El parámetro del tipo de

cambio re.al fue 0.042, no significativo. El coeficiente de R2 ajustada

resultó 0.821, la estadísti.ca F cercana a 42.0.

la especificación del empleo en el sector que incluye administración

pública tomó el gasto público corriente como variable explicativa en lugar

del gasto total que dio resultados no significativos. De esta forma se

obtuvo una elasticidad de 1.387, significativa respecto del gasto público.
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El parámetro correspondiente al tipo de cambio real fue -0.005, no

significativo. El coeficiente de R2 ajustada fue muy alto.

Las conclusiones del análisis sectorial refuerzan las del análisis

global. La demanda externa tiene un efecto ¡:x:>sitivo fuerte sobre la

ocupación en los sectores comerciables. Sin embargo, este efecto no Parece

estar acompañado de una influencia relevante del tipo de cambio real ni en

los sectores clasificados corno comerciables ni en los otros.

En términos de los modelos teóricos revisados en la primera sección, se

concluye que los elementos de irrpulso o contracción de la demanda tienen una

influencia clara sobre el empleo y su estructura en el caso de Guatemala.

Los elementos de desplazamiento de la demanda no ejercen ese irrpacto. Ello

puede deberse a que la agregación es muy global y no permite apreciar la

relevancia de los efectos a un nivel más detallado. También puede ser que,

al nivel de agregación considerado, se contrarresten las influencias

restrictivas y expansivas a que da lugar una modificación de la Paridad

cambiaria.

C. El impacto macroeconómico a través de la línea de pobreza y el costo
de la canasta básica

Para estimar el efecto que el gasto público y el tipo de cambio ejercen a

través de la línea de pobreza, se requería contar con un índice que reflejara

la evolución del costo de la canasta básiC",..a en el Período 1970-1988. la

infonuación disponible no pennitía obtener estos datos Para el total de ese

período. Por lo tanto, se recurrió a una evaluación indirecta del efecto,

que se apoyó en los índices de precios al consumidor y de alimentos y

bebidas.

Conviene señalar que tomando como año base 1980, el índice de precios al

consumidor fue de 220.6 en 1987 y el de precios de alimentos y bebidas de

221.2. Estos índices se comparan con el de 206. O estimado Para el costo de

la canasta básica de ese año.

Al igual que en el estudio de los mecanismos de transmisión examinados,

se utilizó un modelo empírico tradicional Para la detenninación de los

precios. Su especificación parte del supuesto que, en principio, los precios

a nivel agregado se detenninan por elementos de costo y por la presión de la

demanda. En su fonnulación se consideraron dos insumas: la mano de obra y

los materiales importados.
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In P = Co + Cl In W + C2 In P* + C3 ln D (9)

Donde D= y/y*

ras variables se definen de la siguiente manera: "P", índice de precios

locales; "W", salarios; "P*", precios de irrg;>ortación expresados en moneda

local; "D", una variable proxi que refleja la presión de la demanda.

Siguiendo un procedimiento convencional, se estimó la "presión de demanda" a

partir de la desviación del producto interno bruto "Y" de su tendencia

estimada de largo plazo "Y*".

Cabe hacer algunos comentarios acerca de la especificación antes de

examinar sus resultados. Dado que el tipo de call1bio nominal ha Permanecido

constante en Guatemala durante gran parte del periodo del análisis, es

difícil captar de manera directa la magnitud de su influencia sobre los

precios. Se carece del número de observaciones necesario para efectuar un

análisis empírico relevante de su efecto directo. Por lo tanto, es preciso

estudiarlo de manera indirecta. Parece conveniente hacerlo por medio del

efecto de los precios del exterior expresados en moneda nacional.

El modelo (9) se aplicó al estudio de la evolución del índice de precios

al constm1ídor y del de alimentos. los resultados del análisis errpírico del

primero durante el período 1970-1988 revelan un impacto dire<.."to, de corto

plazo, significativo de los precios externos y de los salarios locales.

(Véase el cuadro 9.) El parámetro estimado para los primeros fue 0.557 Y

para los segundos, 0.490. El parámetro estimado para la influencia del

exceso de demanda sobre los precios, una vez tornada en cuenta la influencia

directa de los costos, no es significativo. El valor de R2 ajustado fue

0.985 y el del estadístico F, 384.4.

la estimación del modelo (9) para el caso del índice de precios de

alimentos arroja resultados cualitativamente similares. El coeficiente

estimado para los precios externos resultó significativo e igual a 0.646. El

de los salarios fue de 0.334, también significativo. Una vez más, la

variable de exceso de demanda no arrojó coeficientes significativos.

¿Qué conclusiones se pueden derivar? la evidencia empírica señala que

la presión de la demanda no afecta de manera significativa a los precios.

Luego, el efecto del gasto público que se transmite a través de la variación

de la demanda tampoco tendrá gran repercusión sobre los precios.
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Por el contrario, las variaciones de los precios externos calculados en

moneda nacional· y las modificaciones de los salarios repercuten en los

precios internos, tanto al consumidor como de alimentos. En la medida en que

la variación del tipo de cambio nominal altere los precios de insuInos

importados expresados en moneda local, su efecto sobre los precios internos

será significativo.
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V. CONSIDERACIONES FINAlES

la metcx:lología que se presenta en este doctnnento y su aplicación al caso de

Guatemala se restringe a la evaluación del impacto directo, de corto plazo,

de las modificaciones del tipo de cambio y del gasto público agregado sobre

la pobreza. Es necesario contar con un análi$is de su impacto de mediano y

largo plazo que tome en cuenta sus efectos directos e Wirectos.

COnviene señalar que el estudio no examina su impacto en la satisfacción.

de otras metas: corregir desequilibrio externo, promover industrialización,

controlar presiones inflacionarias y otros. Existe la necesidad de realizar

investigaciones que examinen con' profundidad la conveniencia de aplicar en

Guatemala políticas de gasto público y de tipo de cambio en diferentes

circunstancias.

El haber estudiado los efectos de algunas medidas de política

macroeconómica sobre las condiciones de vida de los pobres no significa, en

modo alguno, que se considere que las decisiones adoptadas en el área

macroeconómica sean las causas detenninantes de la pobreza. los instrumentos

macroeconómicos, gasto público y tipo de cambio, son tan sólo algunos, si

bien no necesariamente los más importantes, de los posibles factores que

pueden explicarla. Se intentó con este trabajo avanzar en un área de

investigación en que el rezago Parece grande: la relación entre la política

macroeconómica y la calidad de vida de los estratos pobres de la población.

Se buscó con ello aportar un elemento adicional a tomar en cuenta en el

diseño y la aplicación de la política macroeconómica en el caso de Guatemala.

La ausencia de consideraciones sobre la pobreza en la política

macroeconómica global en la región centroamericana, y en América latina en

general, se refleja en la carencia de información estadística central para

todo análisis del ilTIpacto social de diferentes estrategias macroeconómicas.

En este sentido, el estudio tiene dos limitaciones. la primera fue la falta

de información reciente, actualizada periódicamente, de la composición del

consumo por estrato de ingreso de la población. la ausencia de encuestas de

ingreso-gasto impide conocer la magnitud real de la crisis entre los pobres,

y por ende dificulta el diseño de medidas adecuadas Para SUPerarla. A la

vez, impide diferenciar de manera precisa los grupos más rezagados
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socialmente, lo que sería necesario para diseñar medidas de protección y

apoyo selectivo a los más pobres.

la segunda restricción fue la escasa información sobre la estructura de

la ocupac1.on. Convendri.a disponer de cifras que reflejen la evolución del

elnpleo distinguiendo la situación de los sectores formal e informal. Es

claro que el problema de la pobreza está más ligado al tipo de ocupación que

prevalece que a la desocupación abierta masiva.

Los resultados enq;:>íricos muestran que la pobreza continúa siendo un

problema en Guatemala que a:~ecta a la mayoría de la población. En este

sentido, la pobreza no es un problema de los rna:rginados sino, en esencia, de

la nación en su conjunto. Además, las estimaciones indican que la situación

ha empeorado durante el decenio de los ochenta.

No sólo es causa de preocupación la extensión de la pobreza en el país,

sino que también su intensidad. Aun bajo supuestos muy favorables, con

respecto a la recuperación económica sostenida de Guatemala, a menos que se

tomen medidas que canalice1 directamente a los más pobres los bel1eficios de

la expansión económica transcurrirían varias generaciones antes que ellos

logren satisfacer sus necesidades alimenticias mínimas,

la situación de la pobreza es más grave entre los desocupados. sin

embargo, la magnitud del problema en ténninos globales es relativamente

menor. La mayoría de los pobres se encuentran ocupados, una alta proporción

en el sector agropecuario. la pobreza en este sector es particulannente

grave debido a su incidencia e intensidad y a la vasta proporción de la PEA

que en él labora.

los resultados empíricos señalan que el tipo de cambio real y el gasto

público han tenido efectos cualitativamente diferentes sobre la pobreza a

travé..c; de la generación de elnpleo. El primero no Parece estar asociado de

manera significativa a la creación de empleo. El segundo, en carnbio, Parece

ser uno de sus elementos determinantes.

El punto tiene relevancia Para el diseño de una posible política de

estabilización, en especial si ésta incluye restricción fiscal y devaluación

del tipo de cambio nominal. Aun suponiendo que la modificación de la paridad

nominal se traduzca en una variación de la Paridad real en el mismo sentido,

el efecto de corto plazo de esta política tenderá a deteriorar las

condiciones sociales. Es de esperar que el errpleo se contraerá en el corto

plazo, a causa, por un lado, de la caída del gasto público y, por otro,
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porque la modificación de precios relativos de comerciables/no comerciables,

ligada a la devaluación real, no parece incidir de manera significativa en la

ocupación global. En virtud de la diferencia de intensidad de la pobreza

entre los ocUpados y los desocupados, en el corto plazo la pobreza aumentará

en el país.

lDs resultados a nivel sectorial confirman las conclusiones anteriores.

El empleo en los sectores comerciables no parece responder a una modificación

del tipo de cambio real y, al mismo tiempo, resiente directamente la

evolución del gasto público en el corto plazo. Un ~lemento interesante es

que la elasticidad más elevada respecto del gasto público se~ en los

sectores que, hasta cierto punto, tienen una situación menos gi:ave en

ténninos de pobreza.

l.os resultados señalan que, como era de esperarse, la modificación del

tipo de cambio nominal incide sobre los precios internos de manera

importante. Al variar el costo de la canasta básica se afecta la pobreza.

la presión de la demanda no parece ser un elemento detenninante de la

evolución de los precios. Por lo tanto, el impacto del gasto público en la

inflación por esa vía no resulta significativo.

Cabe señalar que, en principio, la metodología aplicada en el estudio se

puede utilizar para un análisis del impacto de otros instrumentos de política

macroeconómica sobre la pobreza: aranceles, tarifas públicas, precios de

insumas centrales en el proceso productivo, precios de garantía, etcétera.

También podría aplicarse al estudio de medidas orientadas de manera más

explícita al área de política y gasto social, por ejemplo los subsidios

alimenticios.

La$ magnitudes de los efectos considerados, en comparación con la

dimensión del problema en Guatemala, indican que el tipo de cambio y el gasto

públ ico --al nivel de agregación estudiado-- no pueden constituir los

elementos únicos en que se base una estrategia contra la pobreza. Es

evidente que un análisis más desagregado puede derivar en conclusiones

diferentes. la necesidad de conocer con mayor profundidad la relación que

existe entre la política macroeconómica y la pobreza difícilmente puede ser

más apremiante.
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Cuadro 1

GUATEMALA: CANASTA MINIMA DE AL! MENTOS'!!.!

(Gramos y guetzales diarios por persona)

1980 1987
CostosGramos Costo Mfnimos Máximos Medios

Tota l 0.680 1.201 1.481 1.401

Leche 162 0.058 0.158 0.158 0.158

Huevos 24 0.036 0.080 0.080 0.080

Carnes 44 0.112 0.142 0.308 0.264

Fri jol 57 0.038 0.064 0.064 O 064

Verduras 77 0.049 0.037 0.129 0.107

Frutas 49 0.035 0.067 0.080 0.074

Musáceas 15 0.004 0.007 0.010 0.008

Papas 9 0.003 0.007 0.007 0.007

Tortilla de mafz 397 0.183 0.326 0.326 0.326

Pan de trigo 86 0.100 0.170 0.170 0.170

Arroz 30 0.018 0.055 0.055 0.055

Azúea r 70 0.023 0.045 0.045 0.045

Grasas 14, 0.021 0.043 0.049 0.043

~: Estimacion.es de la CEPAL, sobre la base de cifras de la Secretar fa General
del Consejo Nacional de Planificación Económica.

ª/ Promedios nacionales.
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Cuadro 2

GUATEMALA: CANASTA BASICA ALIMENTICIA, 1987!t1

Costo de la canasta Variación en
básica, 1987 costos, 1987-1980

(quetzales diarios) (porcentajes)

Precios mínimos 1. 201 76.6

Precios máximos 1.481 117.8

Precios medios 1.401 106.0

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras del Instituto Nacional de
Estadística y de la Secretaría General del Consejo Nacional de
Planificación Económica de Guatemala.

!tI Promedios nacionales.

Cuadro 3

GUATEMALA: INGRESOS CORRESPONDIENTES A LAS
LINEAS DE POBREZA

(Quetzales por mes)

Extrema Absoluta

1980 67.71 135.42

1987

Precios mínimos 119.58 239.16

Precios máximos 147.47 294.94

Precios medios 139.48 278.96

Fuente: Para 1980, Secretaría General del Consejo
Nacional de Planificación Económica de Guatemala,
Naturaleza y alcance de la pobreza en Guatemala,
Documento Informativo No. 2, 1981, Y para 1987,
CEPAL, sobre la base de cifras oficiales.
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Cuadro 4

GUATEMALA: POBLACION EN ESTADO DE POBREZA

(Porcentajes del total)

Extrema Absoluta

1.980 52.0 79.0

1987

Precios mínimos 63.7 83.6

Precios máximos 69.4 88.5

Precios medios 67.7 87.1

~: Para 1980, Secretaría General del Consejo Nacional de
Planificación Económica de Guatemala, Naturaleza y alcance de
la pobreza en Guatemala, Documento Informativo No. 2, 1981,
pág. 11, Y para 1987, CEPAL, sobre la base de cifras
oficiales.

.~;-~~..: -." . ".



46

Cuadro 5

GUATEMALA: POBREZA EXTREMA Y POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA, 1987

Número total
de personas

Indice de
pobreza
extrema

Contribución
a la pobreza
extrema total

(%)

Ingreso medio
de los pobres

(quetzales
por mes)

Incidencia de
la pobreza
extrema en

e l. sector
(%)

Total población
económicamente activa 2 740 061 0.220 100.00 64.8 67.7

Desocupados 95 773 0.456 7.26 43.3 94.4

ocupados 2 644 288 0.211 92.73 65.9 66.8

Agricultura 372 612 0.281 64.03 62.3 82.7

Minería 2 761 0.079 0.04 89.7 56.0

Manufacturas 334 721 0.185 10.28 67.8 59.7

Electricidad 10 476 0.032 0.06 76.9 12. O

Construcción 93 926 0.083 1.30 85.1 44.8

Comercio 362 910 0.170 10.22 69.6 58.3

Transporte y
comunicaciones 53 604 0.054 0.48 85.2 29.2

Servicios 412 231 0.092 6.29 76.8 38.1

Otros 047 0.140 0.02 85.1 91.2

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras del Instituto Nacional de Estadfstica, Encuesta Nacional Socio­
Demográfica, 1986-1987, Guatemala, Guatemala, 1987.
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Cuadro 6

GUATEMALA: POBREZA ABSOLUTA Y POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA, 1987

Número total
de personas

Indice de
pobreza

absoluta

Contribución
a la pobreza

absoluta total
(%)

Ingreso medio
de los pobres

(quetzales
por mes)

Incidencia de
la pobreza

absoluta en
el sector

(%)

Total población
económicamente activa 2 740 061 0.426 100.00 93.7 87.1

Desocupados 95 773 0.678 5.57 51.0 98.0

Ocupados 2 644 288 0.416 94.43 95.6 86.8

Agricultura 372 612 0.521 61.33 79.1 95.6

Minería 2 761 0.295 0.07 121. 7 84.6

Manufacturas 334 721 0.379 10.88 107.2 87.5

Electricidad 10 476 0.082 0.07 178.0 41.4

Cons t rucci 6n 93 926 0.258 2.08 138.8 84.9

Comercio 362 910 0.358 11.15 107.1 82.6

Transporte y
comunicaciones 53 604 0.171 0.78 154.3 65.6

Servicios 412 231 0.227 8.03 128.8 64.7

Otros 047 0.446 0.04 88.3 94.8

~: CEPAL, sobre la base de cifras del Instituto Nacional de Estadística, Encuesta Nacional Socio­
Demográfica, 1986-1987, Guatemala, Guatemala, 1987.
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Cuadro 7

GUATEMALA: COEFICIENTES ESTI MADOS DE LA FUNCION DE EMPLEO AGREGADO

Demanda Gasto Tipo de

Número Período Constante externa públ i co cambío ji2 F DWCo reallog Ym log G log e

1a 1970-1988 3.696 0.996 0.334 -0.215 0.953 122.89 1.527
(3.77) (5.76) (4.00) (-2.14)

1b 1970-1988 4.464 0.860 0.387 -0.260 0.949 113.91 1.543
(4.98) (5.58) (5.08) (-1.79)

2a 1980-1988 0.816 0.693 0.232 -0.021 0.883 21.16 1.777
(0.502) (4.27> (3.34) (-0.37)

2b 1980-1988 1.336 0.640 0.215 0.001 0.880 25.30 1.80
(1.149) (5.92) (3.32) (0.01)

3 1980-1988 1.347 0.645 0.206 -0.005 0.880 20.62 1.83
( 1.53) (7.26) (2.38) (-1.13)

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales.
Nota": Los números entre paréntesis corresponden a valores del estadístico "t". DW es el estadístico

Durbin-Watson. La especificación de la forma funcional adoptada s~ encuentra en la cuarta sección del
texto.

Cuadro 8

GUATEMALA: COEFICIENTES ESTIMADOS DE LAS FUNCIONES DE EMPLEO SECTORIAL, 1970-1988

Demanda Gasto Tipo de

Número Sector Constante externa públ i co cambio Tendencia 'R2 F DWCo real Tlog Ym log G log e

Agropecuario -19.818 3.938 0.437 -0.153 -0.107 0.623 8.45 1.703
(-2.48) (3.77) (2.51) (-0.76) (-3.83)

2 Minería y manufacturas 1.444 0.964 0.406 -0.297 0.748 18.85 1.180
(0.54) (2.02) (1.77) (-1.08)

3 No comerciables 5.686 1.046 0.042 0.821 42.30 1.344
(excluyendo servicios (8.702) (9.06) (0.18)
administrativos)

4 Servicios administrativossl 4.820 1.387 -0.005 0.960 135.68 1.971
(4.55) (6.94) (-0.02)

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales.
Nota: Los nÚlleros entre paréntesis corresponden a valores del estadístico "t". DW es el estadístico Durbin-Watson. La

especificación de la forma funcional adoptada se encuentra en la cuarta sección del texto. En la ecuación 4, la
variable G representa gasto corriente del sector público.

s/ Calculados por método Cochrane-Orcutt.
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Cuadro 9

GUATEMALA: COEFICIENTES ESTIMADOS PARA LAS FUNCIONES DE PRECIO, 1970-1988

Constante Precios externos Salarios Demanda 'R2en moneda local F DWCo log P* log W log (y/y*)

Precios al consumidor -0.259 0.557 Ol490 -0.188 0.985 384.38 0.99
(1.59) (5.53) (4.17) (0.91)

Precios de alimentos 0.055 0.646 0.334 -0.310 0.984 361.97 1. 11
(0.34) (6.52) (2.88) (-1.53)

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales.
Nota: Los números entre paréntesis corresponden a valores del estadfstico "t". DW es el estadfstico

Durbin-Watson. La especificaci6n de la forma funcional se encuentra en la cuarta sección del texto.
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